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Introducción


¡Tu actitud mental confiere a toda tu personalidad un poder de atracción que atrae las circunstancias, las cosas y las personas en las que más piensas! 

Napoleon Hill



No sabes la suerte que has tenido al leer las primeras líneas de este libro. No es exactamente exacto hablar de "suerte", porque nada ocurre por casualidad. De hecho, el azar no existe.

Hay una razón por la que lo has abierto. Te intrigó, por alguna extraña razón. Una parte de ti, que quizá no conozcas lo suficiente, está interesada en el poder secreto que tu mente puede poner al servicio de tu felicidad. 

Desde otro punto de vista, al continuar en el camino de tu vida, te topaste con este libro porque simplemente era el siguiente paso correcto para ti. Es una máxima siempre válida, como dice el viejo adagio: "cuando el discípulo está preparado, el maestro aparece".

Lo que quiero decir es que no fue sólo tu curiosidad lo que te llevó a La Mente Mágica, sino probablemente una sutil conciencia de que lo que otros te han contado sobre la realidad hasta ahora es sólo una parte de la historia. Muchas de las cosas que te han contado son incluso engañosas.

¿Este es un texto sobre la magia? Si por magia se entiende la naturaleza imprevisible y misteriosa de la realidad, entonces sí, este es un libro de magia.

¿Es un libro elaborado en base a la fantasía y las ideas imaginativas? No. Este libro trata de cosas extremadamente concretas, de tu realidad personal, de tu mente, de tu relación con la realidad y de las cosas que te suceden.

Si me sigues con atención, poco a poco cambiarás tu forma de ver la realidad. Y a medida que tú cambies, el mundo que te rodea también lo hará.

No te prometo nada, porque tú mismo eres el artífice de tu destino, no yo. Yo te mostraré el camino y todos los peligros que encontrarás en él, pero serás tú quien lo recorra.

El libro se divide en tres partes.

En la primera parte, titulada "Todo lo que quieras", te hablaré del Nuevo Pensamiento, una vertiente que aparece y desaparece en la historia del Hombre, como un río cárstico. Es una forma de pensar que da un vuelco a la forma habitual de ver las cosas. El vuelco de las creencias básicas puede dejarte atónito y desorientado. Si adoptas esta filosofía, te volverás realmente poderoso y podrás tomar el control de tu realidad personal.

En la segunda parte, "Cambio de ideas", te mostraré el mecanismo que todos utilizamos para crear nuestra realidad personal. Todos lo hacemos, nadie está excluido, pero la gran mayoría lo hacemos de manera inconsciente. 

Te mostraré cómo construyes tu realidad personal y cómo puedes empezar a crear una mejor que te proporcione la satisfacción que mereces.

En la tercera y última parte, "Estados de conciencia", describiré los estados alterados de conciencia que te permitirán aprovechar la magia de tu mente al máximo.

Lo que voy a hacer es una tarea ambiciosa y por ello introduciré breves historias (reales) que te ayudarán a entender mejor y a fijar la nueva forma de pensar en tu mente.

Parte I

Todo lo que quieras


Hay algo terriblemente morboso en la compasión que la gente siente hoy por el sufrimiento. Hay que sentir simpatía por el color, la belleza, la alegría de vivir. Cuanto menos se hable de los males de la vida, mejor. 

Oscar Wilde
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Capítulo 1: Todos tus Deseos son Órdenes
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Sara

Sara tenía casi sesenta años y era nuestra vecina. Con el tiempo se había hecho amiga de mi madre, que, con su carácter alegre y abierto, era una de las pocas personas del edificio que la soportaba.

Sara era una mujer solitaria, de carácter quejoso y pendenciero, y por quién sabe qué razón, nunca se había casado. No era muy errado describirla como una solterona, temerosa de los hombres y agria con el mundo, que había sido tan mezquino y hostil con ella. Sus únicos consuelos eran un perrito travieso, que ladraba a todo el mundo a todas horas, y la iglesia católica, de la que era asidua visitante.

La parroquia era también la fuente de su apoyo financiero. Sara vivía en la pobreza: se daba aires de artista y pintaba paisajes en acuarela para ganarse la vida, que vendía a través de la iglesia. Probablemente el párroco también le pagaba por hacer la limpieza.

Su problema a la hora de relacionarse con los demás era que Sara no tenía reparos en decir a todo el mundo lo que pensaba de ellos. 

Recuerdo que en casa teníamos una reproducción de un cuadro de las Bacantes bailando, regalo de un amigo de la familia a mi padre. Sara se escandalizaba siempre que sus ojos se posaban en el cuadro: "Catherine, ¿no crees que habría que quitarlo de ahí?", le preguntaba a mi madre. "Es una cosa pecaminosa y pagana. Es una ofensa al Señor". Incluso mi madre tenía que hacer un esfuerzo para no perder los estribos.

Sara utilizaba un tono perentorio, de predicadora, en sus conversaciones con los demás. Condenaba a las personas sin apelación y estigmatizaba como aberrantes todas las opiniones contrarias a sus creencias. Parecía ignorar el lado compasivo y misericordioso de su fe, centrándose casi exclusivamente en la culpa. Por eso, tenía discusiones acaloradas con todos los que la conocían y todos apenas la saludaban.

Sin embargo, lo que más le angustiaba no era su aislamiento, ni su precaria condición económica, sino la falta de un compañero con quien compartir sus días. 

Se confiaba a mi madre y suspiraba, lamentando su mala suerte. Decía que lo había intentado varias veces, con diferentes hombres, cuando era joven. Sin embargo, después de salir con ella durante un tiempo, nadie había durado lo suficiente como para establecer un compromiso serio.

Cuando la conocí, ya conocía las maravillas de la "mente mágica" desde hacía varios años y sabía que todos los problemas de Sara se debían al uso incorrecto de su mente. 

Sara no había tenido buenas experiencias con los hombres y les tenía miedo. Delante de mí no se sentía cómoda, porque yo era un hombre y, por tanto, suponía una amenaza para ella. Cuando entraba en el salón, dejaba de hablar o cambiaba de tema. Mi madre me miraba y sonreía. 

Esta actitud hacia los hombres no era la mejor manera de conocer a una posible nueva pareja.

Después de un tiempo, afortunadamente, se acostumbró a mi presencia y se abrió más.



Los errores de Sara

Los errores que Sara seguía cometiendo eran muchos, pero -como ya he dicho- todos se debían al mal uso de su mente desde que nació.

No todo era culpa de ella, eso sí. Su familia de origen era muy conservadora y le había inculcado el miedo al mundo; la Iglesia católica le había enseñado que, en el fondo, era una pecadora y que, por tanto, sólo merecía ser castigada; el entorno social en el que había crecido estipulaba que una buena chica, para serlo, debía mantenerse alejada de los chicos, salir muy poco y ocultar cuidadosamente sus deseos.

Sara podría haberse liberado de los grilletes mentales que -sin darse cuenta- la sujetaban cada vez con más fuerza si hubiera tenido un espíritu guerrero y rebelde o un cierto nivel de educación.

Desgraciadamente, Sara había sido una niña bastante pasiva y, debido a la voluntad de sus padres, a la que no se opuso, sólo estudió hasta el octavo grado.

¿Qué podría haber hecho Sara en esas condiciones? En realidad... tanto, tanto... ¡todo! Porque siempre había sido, a través de su mente, la dueña indiscutible de su destino. Lo que había llegado a ser, la vida que llevaba, el nivel de gratificación que caracterizaba todos sus días, las cosas que le sucedían y las personas que conocía dependían de ella. 

Era Sara la que se había hecho una solterona quejosa; era Sara la que había querido experimentar la pobreza; era Sara la que había elegido ser una mujer infeliz; y era siempre Sara la que atraía las cosas que le sucedían. Por último, siempre era ella quien determinaba qué personas se cruzaban en su camino.

Dejemos una cosa clara: Sara no era una maga, ni tampoco una persona autodestructiva. Ella no había elegido conscientemente ser lo que era, pero sin duda era la responsable de lo que era en el presente.

Quizás, de niña, Sara soñaba con una vida muy diferente y más feliz para ella que la que acabó viviendo. El problema era que no soñaba lo suficiente con ello y, en cualquier caso, no creía fundamentalmente en ello.

Más bien, creía a sus padres cuando le reprochaban que no era lo suficientemente guapa, ni inteligente. Ella creía en lo que le decía el sacerdote: que ella era un desastre: que todo lo que hacía era pecar y desagradar a Dios. Incluso Dios apenas podía soportarla: si no la eliminaba, era sólo porque era infinitamente bueno.

Sara se convirtió en lo que era porque creía que no merecía la felicidad, porque creía que el mundo ahí fuera era despiadado, que toda la gente era egoísta y hostil. 

Sara era infeliz porque seguía creyendo que la melancolía era un sentimiento noble y merecía respeto. Además, le gustaba cultivar la tristeza porque se había dado cuenta de que cuando estaba triste, los demás la trataban con menos dureza.



El poder de Sara

Empecé a hablar con Sara un día que vino a visitarnos y mi madre le ofreció un poco de limoncello. Había bebido un vaso lleno y quizás el alcohol le había permitido dejarse llevar un poco más, hasta el punto de dejar de lado su desconfianza hacia los hombres y acceder a que yo hablara con ella.

Mi madre tenía varias camisas que planchar esa tarde. Sara se sentó en un sillón frente a ella, mientras que yo me senté en el otro sillón, con Sara a mi derecha y mi madre frente a mí.

No creía que fuera a ser capaz de romper las convicciones de nuestra vecina, ya que las formas de pensar, profundamente arraigadas en décadas de repetición, no iban a desaparecer con una labor de limpieza. Pero quizás también había llegado para ella el momento del cambio. Con gran placer noté que Sara me escuchaba atentamente.

La idea de que ella había sido el origen de sus problemas le parecía simplemente repugnante, inaceptable.

"El mayor obstáculo es precisamente ese: aceptar cambiar tu forma de pensar. Las cosas no 'te suceden', sino que 'tú las creas'. Desde el momento en que te des cuenta de la verdad de este concepto, tu vida empezará a cambiar: de un momento a otro ya no estarás a merced de las circunstancias, sino que serás tú quien cree las circunstancias, por lo que las harás emerger en la realidad que ves y percibes".

"Si hubiera podido ser rica, no estaría aquí ahora. Y créeme... ¡realmente siempre lo he deseado! Dios es mi testigo", dijo Sara, sorprendida y resentida al mismo tiempo.

"No digo que lo hayas hecho por tu propia voluntad... nadie elegiría vivir una vida como la tuya, a sabiendas", respondí, dándome cuenta inmediatamente de mi metedura de pata. Mi madre, que estaba escuchando la conversación, me miró con ojos de reproche: "¡Iann! ¿De qué estás hablando?"

Sara me miró contrariada mientras me apresuraba a dar marcha atrás, lleno de excusas: "Me refería a que tú has determinado tu propia realidad, basándote en las creencias que se han ido acumulando en tu mente a lo largo del tiempo", afirmé. "Si crees que encontrar un trabajo bien remunerado es una tarea difícil o incluso imposible...".

"Sería como sacarme el premio mayor en la lotería", me interrumpió.

"Es decir, si piensas que encontrar un buen trabajo es tan altamente improbable como el resultado de una determinada lotería, entonces el Universo se cruzará en tu camino y nunca encontrarás un trabajo bien remunerado".

"¿'El Universo'? Pero el Universo es una criatura, ¡no decide y dispone!", objetó Sara confundida.

"Dios, el universo, el espíritu, todo lo que es, llámalo como quieras", respondí.

"Llámalo 'Esencia Divina', así podré entenderlo mejor... sin molestar a Dios", sugirió Sara, un poco agitada.

"La Esencia Divina lee tu mente y crea ante ti la realidad que crees verdadera. Si estás convencido de que la gente es mala, entonces la Esencia Divina te enviará gente mala", continué, emocionándome.

Sara me miró con asombro.

"Si entran a robar a mi casa, ¿es culpa mía? ¿Es eso lo que estás diciendo?", preguntó.

"Iann, ¿no crees que estás exagerando?", intervino mi madre, desconcertada.

"No hablemos de culpas, por favor", respondí. "Hay creencias que provocan consecuencias. Si pienso que la gente es mayoritariamente generosa, empezaré a conocer gente que intentará ayudarme y acudirá a mí en un momento difícil".

"¿Y si los ladrones se meten a robar a mi casa?", insistió Sara. "Lo pregunto porque ya me ha ocurrido varias veces".

"Significa que imaginaste la escena, pensaste que era posible, incluso muy probable, y la Esencia Divina dispuso que los ladrones vinieran a satisfacerte, es decir, a cumplir tus expectativas".

"¿Así que los ladrones son sólo herramientas, útiles para cumplir las expectativas de Sara?", preguntó mi madre.

"Los ladrones, a su vez, tienen creencias que les han llevado a practicar el robo. Tal vez crean que robar en las casas es una forma fácil de ganar dinero y que la probabilidad de que te pillen es baja", expliqué. "Así que el hecho de que los destinos de Sara y de los matones se encontraran puede explicarse por las creencias de ambas partes", concluí.

"¿Entonces no fue casualidad?", murmuró Sara.

"El azar no existe. Para toda consecuencia, siempre hay una causa", respondí.

"Hay algo que no está bien en tu teoría", dijo mi madre.

"Si prestas atención a las cosas que ocurren, te darás cuenta de que no es una teoría, sino una descripción exacta de cómo funcionan realmente las cosas", respondí pacientemente.



Dudas no

"Así que, después de pensar que pueden entrar a robar a mi casa, ¡realmente va a ocurrir que se metan a robar en casa! ¿Acaso sabes cuándo llegarán los ladrones?", preguntó mi madre con una sonrisa burlona.

"Una vez que has imaginado la escena, ya has puesto en marcha a los ladrones. Sin embargo, todavía no hay garantía de que esta visión se convierta en un robo real en tu casa. Hay factores limitantes y hay factores favorecedores, en el sentido de que frenan o aceleran la manifestación en la realidad".

Mi madre y Sara estaban pendientes de cada una de mis palabras.

"Deja de pensar que hay muchos ladrones cuyo objetivo es robar en tu casa. Basta", exclamé, haciendo una pausa. "¡Comienza a pensar que hay mucha gente buena que quiere ayudarte! Lo bueno es que tú, gracias a tu imaginación, puedes cambiar tu realidad atrayendo más alegría y bienestar."

"¿Qué debe hacer Sara?", preguntó mi madre, quien por un momento pareció abandonar su escepticismo.

"Debe imaginar la realidad que desea. En primer lugar, la imagen mental debe ser grande y vívida. Cuantos más detalles, mejor. En segundo lugar, debe convencerse de que la imagen es real. Así pasará del mundo de lo invisible al de lo visible", dije contando "uno" con el pulgar y "dos" con el índice. 

"Una vez preparada una imagen mental precisa y detallada, Sara debe encender el motor de las emociones y quemar el combustible del entusiasmo. Sólo así producirá acontecimientos en su vida real", añadí.

Sara me miró desconcertada, así que me dirigí a ella: "Fuera de la metáfora, el evento imaginado debe hacerte sentir una fuerte emoción. Hay que ser feliz y tener confianza. Cuanto más fuerte sea la intensidad de la emoción, más probable será que la escena que has creado en tu mente se realice lo antes posible. Desde el mundo psíquico, a través del espacio-tiempo, tu construcción mental tomará forma en tu vida real".  

Sara esbozó una sonrisa más enigmática que la de la Mona Lisa.

"Ya haces todo esto: lo haces inconscientemente. Piensas en los ladrones y en lo fácil que les resulta robar en tu casa. Tienes una imagen clara y vívida de ellos. Entonces lo calientas con el fuego del miedo y la preocupación, dos emociones muy poderosas. Y entonces, una noche, llegas a casa de la iglesia y tu piso está destrozado y descubres que se han metido a robar en tu casa".

"¡Dios mío!", comentó mi madre.

"Bueno, si me equipo a tiempo, colocando cámaras de vigilancia o poniendo rejas en las ventanas, todavía no podrán entrar en mi casa. Lo mismo ocurre si llevo mis joyas al banco", intervino Sara, que no tenía dinero para pagar el piso, y mucho menos para un sistema de videovigilancia...

"Siempre depende de tu creencia", le expliqué. "Si crees que las rejas en las ventanas y las cámaras son medidas absolutamente eficaces, los ladrones no podrán entrar en tu casa. Lo mismo ocurre si piensas que las joyas del banco son absolutamente seguras", añadí. "El principio es: 'siempre obtendrás lo que esperas o crees que sucederá'. Es una ley que se aplica siempre".

"¿Incluso si no quiero que ocurra?" Sara estaba desorientada: este concepto subvertía por completo su forma de pensar habitual. No se lo podía quitar de la cabeza, ni podía aceptar el hecho de que todo lo que le ocurría era obra suya. ¿Qué clase de idea loca era esa?

"Si lo deseas o no, no importa. Lo importante es que lo visualices en tu mente lo más posible y lo acompañes de emociones fuertes. Que estas emociones sean positivas o negativas para ti no es importante. Lo que es muy importante es la intensidad de la emoción. Cuanto más intensa sea una emoción, más pronto se presentará el acontecimiento en tu experiencia".

"El problema es que siempre estoy pensando en lo peor. Siempre me preocupo, estoy ansiosa. Si lo que dices es cierto, yo -sin saberlo- construyo situaciones desastrosas en mi mente y luego, creyéndolas posibles, las refuerzo con mi ansiedad, llevándolas rápidamente a mi vida cotidiana", dijo Sara, casi hablando consigo misma. 

En sus ojos vi una nueva luz, la chispa creativa, una idea diferente se había abierto paso en su mente.

"Has dicho que hay factores que aceleran la transición del mundo mental al mundo real y otros que la ralentizan. La creencia y la emoción la aceleran, pero ¿qué es lo que la frena?", preguntó.

"La duda, la impaciencia, una forma de pensar perezosa, las certezas que nos inculcaron desde la infancia sobre lo que era la realidad". 

"¿Significado?"

"Si piensas que una determinada idea no puede suceder realmente o no crees plenamente en ella, entonces estás poniendo en peligro su manifestación en el mundo físico. Si lo dudas, no ocurrirá. La imagen mental que has creado sólo seguirá existiendo en el mundo psíquico".



Una regla sin excepción

"Hay una cosa que no encaja en tu esquema", objetó Sara. "Por mucho que intente recordar, sinceramente no recuerdo haber pensado nunca en una escena, como tú dices, en la que unos ladrones estén robando en mi casa. Pero entonces, ¿ese patrón sólo se aplica a los ladrones?"

"Mi 'patrón', como tú lo llamas, se aplica a todas las situaciones de la vida, se aplica todo el tiempo. El problema con el robo es que crees que es posible e incluso probable, y quizás cuando hablas con otras personas que te cuentan sus experiencias, te involucras tanto que te haces una idea muy clara y detallada en tu mente. No puedes recordar todo".
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